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			SINOPSIS
		
			La Real Academia Española y las academias de ASALE velan por la corrección y la capacidad expresiva del español. Persiguen una lengua transparente en sus descripciones gramaticales, rica en recursos léxicos, segura en su ortografía y dotada de las pautas discursivas de claridad forjadas por nuestros grandes escritores. Una lengua que posibilite el éxito comunicativo en todos los ámbitos: desde la conversación familiar hasta los tratados científicos o humanísticos, desde una solicitud hasta una ley o una sentencia.

			«Sé coherente», «Sé veraz», «Sé cortés», «Sé claro» son regulaciones del buen uso que actúan como imperativos: del cumplimiento o de la violación de estas máximas (entre las que la de claridad ocupa un lugar importante) deriva el éxito o la ruina de la comunicación.

			Frente a la opacidad de disposiciones que afectan a la ciudadanía en todos los ámbitos de su vida, ha cristalizado un movimiento internacional que, bajo la enseña «lenguaje claro», reivindica un nuevo derecho: el derecho a comprender.

			Lenguaje claro y accesibilidad comunicativa mantienen estrechos vínculos. Ambos conceptos coinciden en un mismo objetivo: solucionar problemas en la comprensión de mensajes.

			Esta Guía persigue transparencia, síntesis, comprensión y facilidad de uso. Explicar el lenguaje claro con lenguaje claro. 
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				Aquí alzó otra vez la voz maese Pedro y dijo:

				—Llaneza, muchacho, no te encumbres, que toda afectación es mala.

			

			(Quijote, II, XXVI)

		

	
		
			Presentación

			
				
					… En aquel imperio, el arte de la cartografía logró tal perfección que el mapa de una sola provincia ocupaba toda una ciudad, y el mapa del imperio, toda una provincia. Con el tiempo, estos mapas desmesurados no satisficieron y los colegios de cartógrafos levantaron un mapa del imperio que tenía el tamaño del imperio y coincidía puntualmente con él. Menos adictas a estudio de la cartografía, las generaciones siguientes entendieron que ese dilatado mapa era inútil y no sin impiedad lo entregaron a las inclemencias del sol y los inviernos.

				

				J. L. Borges, Historia universal de la infamia, texto que atribuye a Suárez Miranda (Lérida, 1658)

			

			Una guía sobre el lenguaje claro se configura y ordena como un mapa esquemático que recoge solo las informaciones esenciales que orientan al viajero a lo largo de los itinerarios comunicativos. Su perfección no reside en la exhaustividad que obsesionaba a los cartógrafos descritos por Borges, porque ese mapa desmesurado terminaría también entregado «a las inclemencias del sol y de los inviernos». Este mapa-guía persigue transparencia, síntesis, comprensión y facilidad de uso. Explicar el lenguaje claro con lenguaje claro.

			La Real Academia Española y las academias de ASALE velan por la corrección y la capacidad expresiva del español. Persiguen una lengua transparente en sus descripciones gramaticales, rica en recursos léxicos, segura en su ortografía y dotada de las pautas discursivas de claridad forjadas por nuestros grandes escritores. Una lengua que posibilite el éxito comunicativo en todos los ámbitos: desde la conversación familiar hasta los tratados científicos o humanísticos, desde una solicitud hasta una ley o una sentencia.

			Junto a las normas fijadas por los códigos tradicionales (diccionario, gramática y ortografía), la autoridad académica, estudia asimismo los principios que ordenan el discurso, ya sea hablado o escrito. Son preceptos que coordinan las aportaciones de la vieja retórica con la nueva pragmática. De ellos emanan regulaciones del buen uso que actúan como imperativos: «Sé coherente»; «Sé veraz»; «Sé cortés», «Sé claro». Del cumplimiento o de la violación de estas máximas (entre las que la de claridad ocupa un lugar importante) deriva el éxito o la ruina de la comunicación.

			La claridad ha sido un principio de la retórica de todos los tiempos. Nuestro Quintiliano le dedica un capítulo importante a la perspicuitas en sus Instituciones oratorias. Aparte de defender la transparencia del discurso, señala muchas de las causas que producen oscuridad: las ambigüedades, la presencia de términos que están fuera del uso, la verborrea, la longitud del párrafo («ni sea tan largo que se nos escape el sentido de la oración»), el hipérbaton, los rodeos, etc. En algunos casos, la opacidad había sido un objetivo deliberado, como en el ejemplo del maestro citado por Tito Livio, que incitaba a los alumnos a explicarse de forma oscura («Tanto mejor, pues ni yo lo entiendo»).

			Y, si nos atenemos al ámbito jurídico, el principio del lenguaje claro ya se explicitaba en aforismos del derecho romano: «La sencillez es amiga de las leyes», «Las leyes prefieren la sencillez a la complejidad».

			En la Edad Media, el Rey Sabio se refiere en varios pasajes a la claridad y la precisión que ha de presidir la escritura de las leyes, para que puedan ser entendidas y no generen interpretaciones equivocadas:

			
				
					Cumplidas deuen ser las leyes, e muy cuidadas, e catadas, de guisa que sean con razón, e sobre cosas que puedan ser segund natura, e las palabras dellas que sean buenas e llanas e paladinas, de manera que todo hombre las pueda entender e retener. E otrosí, an de ser sin escatima e sin punto: porque no puedan de el derecho sacar razón tortizera por su mal entendimiento, queriendo mostrar la mentira por verdad o la verdad por mentira. E que non sean contrarias las unas de las otras.

				

				(Alfonso X, Partida Primera, Título I, Ley VIII)

			

			El ideal renacentista que propugna la naturalidad y claridad halla reflejo en la prosa cervantina. Aparte del conocido pasaje en el que maese Pedro aconseja al titiritero («Llaneza, muchacho, no te encumbres; que toda afectación es mala», Quijote, II, XXVI), en el relato de la historia de Basilio y Quiteria se enumeran las virtudes de la corrección: «el lenguaje puro, el propio, el elegante y claro», que es el hablado por «los discretos cortesanos, aunque hayan nacido en Majadahonda» (Quijote, II, XIX).

			En la Edad Moderna, el barón de Montesquieu fue un destacado defensor de la claridad en las leyes:

			
				
					Se recomienda un estilo de redacción conciso, que utilice las palabras que los hombres emplean habitualmente en su lenguaje ordinario, evitando las expresiones vagas y el lenguaje metafórico, figurado o las cláusulas abiertas.

				

				(Montesquieu, El espíritu de las leyes, Libro XXIX: «Sobre la forma de componer las leyes»)

			

			Como detrás de la cruz siempre está el diablo, en el anverso de la norma surgieron violaciones como la opacidad y el retorcimiento. Ya aparecen críticas contra la abogacía en textos de la Edad Media. Así ocurre en la Danza de la muerte («Don falso abogado prevalicador,/ que de amas las partes levastes salario», XLIII). En el Renacimiento, Montaigne consideraba que la jurisprudencia era una ciencia generadora de altercados y divisiones, al tiempo que alababa la inteligencia de Fernando el Católico por su decisión de no enviar letrados a América. No fueron menos duros en sus escritos Quevedo o, ya más tarde, Jovellanos.

			La situación se ha prolongado hasta la actualidad: el lenguaje de los poderes públicos resulta oscuro, incomprensible. Por eso, frente a la opacidad de disposiciones que afectan a la ciudadanía en todos los ámbitos de su vida, ha cristalizado un movimiento internacional que, bajo la enseña «lenguaje claro», reivindica un nuevo derecho: el derecho a comprender.

			Las propuestas de claridad en los textos jurídicos son aplicables a otros ámbitos sin cambiar palabras ni mover comas. Esta Guía los incluye en el capítulo «Nuevos horizontes en el lenguaje claro». Por ejemplo, la Administración utiliza una jerga propia e impositiva, como quien habla, interpreta y decide desde el poder. También es asimétrica la relación de las grandes empresas (bancos, aseguradoras, energéticas…) con sus clientes. El laberíntico recibo de la luz o la llamada letra pequeña y otras sutiles trampas de los contratos violan el principio de claridad en dimensiones que afectan negativamente a la vida (y, a veces, al más allá) del ciudadano. La comunicación médica también ha sido hostigada por la pluma de los escritores (Molière a la cabeza). Es un ámbito especialmente singular. Primero, porque el número de tecnicismos que maneja es inmenso (supera ampliamente el medio millón de términos). En segundo lugar, porque el paciente que acude al médico se halla en una situación de bloqueo cognitivo que le impide comprender explicaciones, memorizar pautas e incluso reproducir correctamente el nombre de su patología.

			Las disciplinas que abordan su objeto siguiendo un método empírico (ya sean de las ciencias o de las humanidades) crean dialectos técnicos que generan textos oscuros. Aunque la educación de secundaria y bachillerato facilita un acercamiento a los principios y términos de muchas materias, los textos que se dirigen a la gran mayoría deberían realizarse desde un propósito inicial de transparencia.

			Contra la máxima de claridad atenta también, por otros procedimientos, el lenguaje vacuo de los políticos y de algunos otros sectores. Según la prodigiosa síntesis de Eduardo Galeano, «Los políticos hablan pero no dicen». Por su impenetrabilidad, su forma de expresarse ha sido denominada lengua de madera o lengua de cemento. Y ha merecido la voz neolengua por su capacidad de deformar o falsear la percepción de la realidad (G. Orwell, 1984).

			Se podrían citar muchos ejemplos, pero en estos momentos ninguno representa una amenaza tan grave contra el derecho a comprender como las numerosas brechas comunicativas que seccionan nuestra sociedad. El desarrollo de la informática y, especialmente, su general aplicación a todos los ámbitos de la vida, ha creado una profunda sima entre los que se han adaptado y los que no han podido seguir su vertiginosa evolución. Es la brecha digital, que no solo no disminuye, sino que crece amenazando a los sectores más débiles. En estos momentos abre un interrogante aún mayor con el devenir incierto e inseguro de la inteligencia artificial.

			En resumen, esta Guía extiende la reivindicación de claridad a todos los ámbitos en los que el mal uso del lenguaje se convierte en una barrera de incomprensión para la ciudadanía. Abundan en esta obra advertencias, recomendaciones, consejos y recursos… dirigidos para obtener textos diáfanos. Tales orientaciones se apoyan en un breve fundamento teórico que matiza sus razones y su alcance. Se sigue siempre la norma fijada por diccionarios, gramáticas y la ortografía de la RAE y ASALE.

			Como avances generales para el logro de la claridad, se propone una buena formación lingüística de los profesionales, una mayor educación en disciplinas científica a los ciudadanos; y, por último, se reclama el papel mediador de profesionales bien formados de la prensa.

			En gramática, se efectúa selección de los temas que mayores dificultades plantean a la claridad: prefijos, derivados largos, gerundios, género, pasivas, coordinaciones, subordinaciones… En la sección de discurso se explican problemas frecuentes: el párrafo largo, los incisos, las enumeraciones, los rasgos que configuran el llamado estilo jurídico…

			En semántica se abordan conceptos que no siempre hallan acomodo en las guías, pero que son necesarios para comprender las razones que subyacen a la opacidad lingüística: significado, sentido, connotación, presuposiciones, implicaturas, ambigüedad, vaguedad, indeterminación, contradicciones, paradojas, eufemismos, redundancias…

			El respeto de las normas ortográficas es esencial para la claridad de los mensajes escritos. Se destaca en esta Guía la influencia que en la claridad tienen la acentuación, la puntuación, el uso adecuado de las mayúsculas, así como el efecto de opacidad causado por las palabras no digeridas que nos llegan de fuera, lo que llamamos los extranjerismos crudos.

			Lenguaje claro y accesibilidad comunicativa mantienen estrechos vínculos. Ambos conceptos coinciden en un mismo objetivo: solucionar problemas en la comprensión de mensajes. La accesibilidad, noción creada para eliminar barreras a las personas con discapacidad, ha evolucionado hacia un diseño pensado desde el inicio para servir a todos y en todas las circunstancias (diseño universal). Como consecuencia, sus aportaciones enriquecen en no pocos aspectos la claridad de todo tipo de comunicados, desde las indicaciones de orientación en espacios públicos, hasta los subtítulos en las películas o incluso en las nuevas propuestas para el aprendizaje.

			El acceso a la comunicación es un derecho de las personas con discapacidad, como ya reclamaba Luis Braille, el autor del famoso sistema de transliteración a señales táctiles que lleva su nombre:

			
				
					El acceso a la comunicación en su sentido más amplio es el acceso al conocimiento, y eso es de importancia vital para nosotros. No queremos continuar siendo despreciados o protegidos por personas videntes compasivas. No necesitamos piedad ni que nos recuerden que somos vulnerables Tenemos que ser tratados como iguales y la comunicación es el medio por el que podemos conseguirlo.

				

				(Luis Braille)

			

			Esta Guía dedica un apartado a la lectura fácil, a su relación con el lenguaje claro, a los conceptos sobre los que se fundamenta y los criterios que exige.

			La RAE y las academias de ASALE son conscientes de los retos que plantea la conquista de un lenguaje claro y accesible. Como escribe Claudio Rodríguez, es un tesoro de los dioses:

			
				
					Siempre la claridad viene del cielo;

					es un don: no se halla entre las cosas

					sino muy por encima, y las ocupa

					haciendo de ello vida y labor propias.

				

				(Claudio Rodríguez; Don de la ebriedad, I)

			

			Esta Guía intenta ofrecer recursos, advertencias, recomendaciones, conocimientos que nos permitan sortear las dificultades del camino y acercarnos, como Prometeo, al fuego divino, sabiendo que, al final, esta vez no habrá castigo, sino luz, luz y claridad en el lenguaje. El milagro es posible, pues tenemos las palabras. Por eso nos animan los versos de Luce López Baralt:

			
				
					Si tuviera palabras

					enseñaría a cantar a los ruiseñores.

				

				(Luce López Baralt, Luz sobre luz)

			

		

	
		
			
				I
				Lenguaje claro
			

			
				
					—Señor Pérez, salga usted a la pizarra y escriba: «Los eventos consuetudinarios que acontecen en la rúa».

					El alumno escribe lo que se le dicta.

					—Vaya usted poniendo eso en lenguaje poético.

					El alumno, después de meditar, escribe: «Lo que pasa en la calle».

					Mairena.—No está mal.

				

				(Antonio Machado, Juan de Mairena)

			

			
				La comunicación

				La comunicación es un proceso en el que un emisor, en un contexto dado y siguiendo un código, cifra un contenido conceptual (sentido) en un mensaje que se transmite a través de un canal a un destinatario que descodifica el sentido apoyándose también en el contexto.

				Los mensajes son como flechas: salen de la ballesta, atraviesan el aire y su lanzamiento es certero cuando alcanzan, cuando percuten en la diana. Lo mismo ocurre en los actos comunicativos.

				Se considera que una comunicación es exitosa cuando el destinatario logra descifrar el sentido, es decir, la totalidad de los contenidos que intentaba transmitirle el emisor.

				Por el contrario, una comunicación fracasa (total o parcialmente) cuando el destinatario no logra descifrar el sentido completo que el emisor desea transmitirle.
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				Causas del fracaso comunicativo

				Las causas de fracaso comunicativo pueden tener diferentes puntos de origen:

				
					Emisor. Carece de un buen conocimiento del código (pronunciación, léxico, gramática…), tiene discapacidades cognitivas (dislexia, discalculia, disgrafia…), articula discursos opacos o no adecuados al nivel del destinatario...

					Receptor. No domina el código o carece de la competencia necesaria para descifrar textos de especialidad. Tal vez tiene discapacidades visuales, auditivas, cognitivas (se observa en ironías, dobles sentidos, sentidos figurados…) o carece de un conocimiento del contexto (histórico, literario…). O quizás se halla inmerso en una brecha social, cultural, tecnológica o cognitiva.

					Emisor y receptor. Entre ellos media una asimetría social o cultural incapacitante. Es probable que la relación no se rija por los principios de cooperación y de cortesía.

					Canal. Presenta dificultades (ruidos, interferencias, interrupciones). En la comunicación electrónica el desconocimiento del medio crea una brecha digital.

					Mensaje. Es opaco, incomprensible, descortés, incoherente, desligado del contexto o inadecuado.

				

			

			
				Principios comunicativos

				Además de las normas gramaticales, el discurso ha de atenerse a los principios comunicativos de la tabla inferior. Su violación genera textos opacos, incoherentes, descorteses, desordenados, falsos…

				
					
						
								
								Principios comunicativos

							
						

						
								
								claridad

							
								
								coherencia

							
								
								cortesía

							
								
								orden

							
								
								verdad

							
						

						
								
								adecuación

							
								
								conveniencia

							
								
								eficacia

							
								
								eficiencia

							
								
								relevancia

							
						

					
				

			

			
				Lenguaje claro

				Derecho a comprender

				Las personas tienen derecho a comprender las disposiciones legales y administrativas que regulan su vida personal y social. Este derecho, antiguo en su concepción, moderno en su reconocimiento, se genera en la justa correspondencia entre las obligaciones emanadas de la ley y las condiciones de su cumplimiento.

				El derecho a comprender posee una sutil conexión con el espíritu democrático. El hecho de entender las normas convierte a un súbdito en ciudadano: «Una justicia moderna es una justicia que la ciudadanía comprende» (Informe de la Comisión para la Modernización del Lenguaje Jurídico). La atención a la claridad en el lenguaje de la Administración es un servicio público que favorece la relación del ciudadano con las instituciones y que fortalece la democracia.

				Claridad en otros ámbitos

				La defensa del lenguaje claro se gestó desde los años ochenta del siglo pasado en ámbitos jurídicos y administrativos. Sin embargo, sus principios y propuestas son aplicables a otras disciplinas con lenguaje técnico: medicina, biología, economía, ciencias naturales, informática, política e incluso lingüística y religión.

				La aplicación de las recomendaciones del «lenguaje claro» a otras disciplinas y técnicas produce los mismos efectos positivos que en el lenguaje jurídico. Estas ventajas se experimentan de forma análoga en la lectura de una notificación de Tráfico o del prospecto de un medicamento, en el montaje de un mueble o en el manejo de un electrodoméstico.

				En todos los casos no solo se ha de facilitar la comprensión del lenguaje, sino también disminuir la asimetría de poder que se suele presentar entre los interlocutores; por ejemplo, entre el médico, el juez, el profesor o cualquier otra autoridad y el destinatario. Si no se reduce el desnivel comunicativo, el enfermo, que acude en situación precaria, no comprenderá lo que se le dice, no retendrá lo que se le aconseja y, como consecuencia, nacerá el fracaso.

				Claridad y accesibilidad

				
					
						Accesibilidad. Es «la condición que deben cumplir los entornos, procesos, bienes, productos y servicios, así como los objetos o instrumentos, herramientas y dispositivos, para ser comprensibles, utilizables y practicables por todas las personas en condiciones de seguridad y comodidad y de la forma más autónoma y natural posible» (LIONDAU1).

					

				

				El concepto de accesibilidad tiene origen en un principio ético que considera a todos los seres humanos iguales en derechos y que repudia las barreras y la discriminación, cualesquiera sean los individuos afectados y cualquiera sea el ámbito de consideración. Es un principio reconocido como derecho por la Organización de las Naciones Unidas. Surgió originariamente pensado para las personas con discapacidad, pero se extendió a los colectivos afectados por la invisibilidad social y la discriminación: mujeres, inmigrantes, ancianos, personas con otras opciones religiosas, sexuales, ideológicas…

				El problema de la claridad del lenguaje en determinadas ramas del saber se halla inserto en un ámbito de mayor extensión y hondura: la accesibilidad. Facilitar la compresión de las leyes, de los documentos notariales, de los textos administrativos, de las relaciones con empresas, de los noticiarios, así como hacer transparentes los recovecos de los contratos, comprender la letra pequeña de nuestros préstamos, etc., pertenece asimismo al espacio de la accesibilidad. Quien no puede comprender una convocatoria, una sentencia, las escrituras de una vivienda, un contrato (de trabajo, de hipoteca, de alquiler…) o un prospecto médico se halla en situación de discapacidad: desconoce las rutas de su interpretación y carece de los medios de acceso a su conocimiento.

				La atención a la claridad en el lenguaje de la Administración es un servicio público que favorece la relación del ciudadano con las instituciones y que fortalece la democracia.

				Perjuicios causados por la opacidad

				La opacidad en los textos jurídicos y administrativos que afectan a los ciudadanos no solo atenta directamente contra el Estado de derecho, sino que provoca efectos negativos en la sociedad y en las personas. La inoperancia generada se traduce en tiempo (retrasos), economía (aumento de gastos), incumplimiento de objetivos y problemas constantes para los ciudadanos. Una justicia que no es comprensible no solo es injusta, sino también ineficiente.

				Observa este ejemplo:

				
					
						Lo confuso de una cláusula en una convocatoria de becas provocó primero cientos de llamadas y consultas al organismo convocante, abocó a exclusiones indebidas y, posteriormente, a numerosas reclamaciones.

					

				

				Beneficios de la claridad

				Beneficios para los individuos. La redacción clara:

				
						Tiene mayor alcance y operatividad.

						Ahorra tiempo, dinero y genera tranquilidad en el ciudadano.

						Facilita la participación de las personas en la gestión pública.

						Reduce el número de dudas, quejas y consultas.

						Limita costes y aumenta la eficiencia administrativa.

						Crea seguridad jurídica y confianza en las instituciones.

						Aporta seguridad legal y administrativa a los ciudadanos.

						Asegura mayor efectividad y equidad en el acceso a los beneficios sociales.

						Evita el recurso a mediadores legales, administrativos, técnicos…

				

				Beneficios para las instituciones. El lenguaje claro:

				
						Asegura una mayor eficiencia y funcionalidad en la gestión de las instituciones, con lo que favorece el desarrollo del sistema democrático. · Aporta ahorro en economía, tiempo, personal… a la Administración.

						Evita conflictos ya sea con la Administración, con empresas o con otras personas.

						Facilita el control ciudadano de la función pública.

						Favorece la inclusión social y la igualdad de los grupos desfavorecidos.

						Promueve la confianza de las personas en las instituciones.

				

			

		

	
		
			
				II
				Lenguaje claro y lenguaje jurídico
			

			
				
					El facedor de las leyes (…) debe fablar poco é bien, é non debe dar juicio dubdoso, mas llano é abierto; que todo lo que saliere de la ley, lo entiendan luego todos los que lo oyeren, é que lo sepan sin toda dubda, é sin ninguna gravedumbre.

				

				(Alfonso X, Fuero Juzgo, Lib. I. Tít. I, Ley VI)

			

			
				Un lenguaje técnico

				La ciencia jurídica posee su propio dialecto técnico, que está dotado de una terminología específica, propia de su ámbito.

				El mantenimiento de la precisión y el respeto a la univocidad de los términos jurídicos es de enorme importancia para el buen funcionamiento del derecho y de sus aplicaciones. Así ocurre también en la descripción científica de otras disciplinas:

				
						Informática: bit, mega, giga, sistema binario… 

						Hematología: hemoglobina, leucocitos, hematocrito…


						Artes plásticas: perspectiva, texturas…


						Genética: cromosoma, cariotipo, genes…


				

				Sin embargo, la presencia o el abuso de esta terminología en los textos que ha de conocer el ciudadano los hace herméticos, incomprensibles. Construyen una barrera entre las disposiciones que le afectan y el derecho que le asiste a comprenderlos.

				Los términos técnicos característicos que oscurecen un texto son latinismos, arcaísmos, formulismos, locuciones, nominalizaciones…

				Latinismos

				El lenguaje jurídico nace en el derecho romano y se desarrolla durante muchos siglos en latín. Es normal que en el desarrollo técnico y profesional hayan pervivido muchas voces y expresiones en esta lengua. Sin embargo, en la actualidad los latinismos no son comprendidos por la mayoría de la población y, en todo caso, dotan al discurso que los emplea de un carácter vetusto.

				
					Recomendación:

					Evitar en lo posible (o traducir) términos latinos como los siguientes: habeas corpus, in fraganti, in pectore, in situ, in vitro, lato sensu, modus operandi, modus vivendi, motu proprio, mutatis mutandis, prima facie, pro indiviso, quid pro quo, sine qua non, statu quo, sua sponte, vacatio legis, ab intestato, a limine, ad litem…

				

				Arcaísmos léxicos

				El lenguaje jurídico utiliza con frecuencia términos arcaicos, expresiones añejas y formulismos que no pertenecen al lenguaje común.

				Son sedimentos seculares que se han venido depositando en el uso y perpetuando en la redacción de los textos, y que ya no se comprenden o resultan extraños al ciudadano medio.

				Muchos de estos términos arcaicos proceden del latín: usufructo, carta magna, causahabiente, casación, corpus, dación, dolo, fedatario, interdicción, jurisdicción, latifundio, legado... Otros tienen origen griego: enfiteusis, hipoteca, democracia, acracia... Perviven algunos términos del árabe: albacea, alevosía, alguacil, arancel...

				La concentración de arcaísmos, unida a la longitud excesiva de los párrafos, hace que el lenguaje jurídico tienda a ser pesado, farragoso, oscuro e incluso críptico.

				
					Recomendaciones:

					
							Evitar términos arcaicos que hacen incomprensible un texto, como, por ejemplo, los que siguen:
							débito, debitorio, otrosí, proveído, pedimento, por esta mi sentencia, por ante mí el secretario, dignarse, empero, susodicho, infraescrito, adverar, lábil, pedimento, fehaciente, diligencia, decaer en su derecho, elevar un escrito, incoar un expediente, librar un certificado...

						

							Evitar verbos que tienen un sentido muy restringido en el lenguaje jurídico:
							asistir («el derecho que le asiste»), elevar (‘dirigir un documento a un cargo superior’), decaer (en su derecho), pago (por paraje), servirse + infinitivo («sírvase conceder»), aludir (‘mencionar concretamente’), antecedente (de hecho), decretar (‘resolver, deliberar, decidir’), dirimir (‘resolver’, ‘zanjar’), fundo (por inmueble), incoar (un expediente), levantar (acta), librar (un certificado), personarse (‘acudir en persona’)…
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